RESUMEN PRUEBA DE NIVEL

El material hereditario (ADN o ARN, en el caso de muchos virus) contiene la información genética que se manifiesta fenotípicamente en distintos niveles de la organización biológica.

La utilización de la microscopía y de las técnicas de la biología molecular permite analizar los fenotipos no observables a simple vista, como las proteínas, que son sintetizadas a partir de la información contenida en el código genético.

Los trabajos de transformación bacteriana realizados por Griffith y, posteriormente, por Avery, permitieron identificar al ADN como la molécula de la herencia. La estructura tridimensional del ADN fue develada en 1953 por James Watson y Francis Crick. Esta consiste en una doble hélice de bases nitrogenadas (A, T, C y G), unidas por puentes de hidrógeno hacia el interior, y por desoxirribosa y enlaces fosfato hacia el exterior. El modelo del ADN de Watson y Crick explica las propiedades de autorreplicación, mutación, almacenamiento y variación de la información genética, necesarias para la continuidad y evolución de los seres vivos.

El cuerpo humano está formado por unos 10 billones de células, y en cada una de ellas hay cerca de 2 metros de ADN ubicado en, aproximadamente, 0.006 mm de diámetro.

El empaquetamiento del ADN en las células eucariontes se logra gracias a la relación estructural entre la molécula de ADN y un conjunto de proteínas (histonas), cuyas propiedades electroquímicas les otorgan una alta afinidad con el ADN.

El traspaso de la información desde los genes a las proteínas ocurre gracias a la presencia de moléculas de ARN (ácido ribonucleico). El ADN contiene la información que determina, primero, el tipo de ARN que abandonará el núcleo (mensajero o ARNm, de transferencia o ARNt, y ribosomal o ARNr), y, luego, el tipo de proteínas que serán sintetizadas en el citoplasma. La información contenida en el código genético es redundante o “degenerada”, debido a que cada aminoácido puede estar codificado por más de una tripleta de bases nucleotídicas o “codón”. En la etapa de transcripción, las moléculas de ARN son sintetizadas en el núcleo a partir de una de las hebras del ADN, en presencia de enzimas nucleares y citoplásmicas. La enzima helicasa separa las hebras de ADN, y un factor de transcripción se une a una de las hebras de ADN, cerca de la secuencia de inicio de la transcripción. Luego, la enzima ARN polimerasa comienza la síntesis de ARNm, hasta llegar a una secuencia de término. 

La síntesis de proteínas se produce en los ribosomas, formados por ARNr y proteínas ribosomales. La traducción ocurre cuando la molécula de ARNm se desplaza a través del ribosoma, donde ocurre la lectura de la información obtenida previamente durante la transcripción. Cada vez que un codón es leído, se añade un nuevo aminoácido a la proteína que se está sintetizando. En el reconocimiento del aminoácido preciso para cada codón participa el ARNt. Este se une al codón presente en el ARNm gracias a una secuencia complementaria, denominada anticodón. El ARNt presenta, además, una región de unión y reconocimiento específico para cada aminoácido, catalizada por el complejo de enzimas aminoacil ARNt sintetasa. 
El proceso de replicación del ADN es una condición necesaria para asegurar la continuidad del material hereditario durante el crecimiento, la reparación de tejidos y la transmisión de la información a las siguientes generaciones. Al inicio de la replicación, el ADN se libera de las proteínas que lo mantienen condensado y ocurre la separación de las hebras, formándose la horquilla de replicación. A esta región confluyen los complejos de enzimas que participan en la formación de una nueva hebra de ADN, entre las que se encuentra la ADN polimerasa. En el genoma eucarionte, la replicación ocurre en varios puntos del ADN a la vez. La mayor parte de los errores de la replicación se corrigen durante la etapa G2 del ciclo celular, en el núcleo, durante la interfase. 
